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Resumen: El Monasterio de El Escorial es una obra maestra de la arquitectura 
que ha atraído durante siglos a arquitectos, artistas e historiadores. Aunque ha 
sido ampliamente estudiado, algunos de sus elementos han recibido menos 
atención debido a su menor escala o relevancia histórica. 
Este estudio analiza elementos clave para el funcionamiento del monasterio, 
como el Real Nevero, el Estanque Grande y el sistema de riego de las huertas, 
todos vinculados al uso y gestión del agua. Estas infraestructuras fueron 
fundamentales para el autoabastecimiento de la comunidad monástica, 
basándose en la optimización de los recursos naturales.  
La investigación se basa en trabajo de campo, mediciones in situ y la generación 
de documentación gráfica inédita, contribuyendo a una comprensión más 
completa del patrimonio funcional del monasterio. 
 
Abstract: The Monastery of El Escorial is a masterpiece of architecture that has 
attracted architects, artists, and historians for centuries. Although it has been 
widely studied, some of its elements have received less attention due to their 
smaller scale or lesser historical relevance. 
This study examines key elements essential to the monastery’s functioning, such 
as the Real Nevero, the Estanque Grande, and the orchard irrigation system, all 
linked to water use and management. These infrastructures were fundamental to 
the monastery’s self-sufficiency, relying on the optimization of natural resources. 
The research is based on fieldwork, on-site measurements, and the creation of 
previously unpublished graphic documentation, contributing to a more 
comprehensive understanding of the monastery’s functional heritage. 
 
Palabras clave: Monasterio del Escorial, pozo de nieve, estanque, regadío, 
huertas, patrimonio. 
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I. METODOLOGÍA 
La escasa bibliografía existente sobre los elementos auxiliares del 

monasterio motivó la búsqueda de información en fuentes originales, 
concretamente en crónicas de la época elaboradas por Fray José de Sigüenza 
durante la construcción del monasterio. 

Se realizaron visitas al lugar, donde se tomaron fotografías y se realizaron 
croquis y mediciones de las dimensiones del pozo de nieve, algunos elementos 
del estanque y el Jardín de los Frailes y de las conducciones del sistema de riego 
de las huertas. También se recabó información de tipo cualitativa sobre el 
funcionamiento actual de las huertas gracias a una entrevista con el personal 
encargado. 

Además, se trabajó con el Modelo Digital del Terreno con paso de malla 
de 2m (Instituto Geográfico Nacional, 2023) con el que se obtuvieron las curvas 
de nivel con una equidistancia de un metro. Se compararon ortofotos del lugar 
de diferentes épocas (Vuelo Americano serie B 1957, Vuelo Interministerial 
1973-1986 e imágenes actuales) para analizar la evolución del área de estudio 
en las últimas décadas). 

Posteriormente se realizaron planimetrías y modelos 3D de los diferentes 
elementos a partir de la documentación existente y las medidas tomadas in situ. 
Esto último permitió generar secciones y plantas inéditas en las que se 
relacionan el pozo de nieve, el estanque y las huertas entre sí y con el 
monasterio. 

Como parte de la investigación, también se estudiaron diferentes 
soluciones empleadas para la construcción de pozos de nieve en distintas 
épocas y localizaciones. Estos se han redibujado en sección a la misma escala 
con un criterio gráfico uniforme para realizar un análisis comparativo. Mediante 
este método se han extraído conclusiones respecto a su construcción con el fin 
de complementar la documentación existente. 

 
II. EL POZO DE NIEVE 
2.1. Análisis del tipo 

Los pozos de nieve se han empleado de manera extensa a lo largo del 
tiempo, pero debido a su función humilde y a la desaparición de esta, se han 
esfumado poco a poco hasta dejar de formar parte del imaginario colectivo. Por 
tanto, antes de comenzar a hablar sobre ellos es necesario explicar qué son y 
cómo funcionan. 

Las definiciones que se pueden encontrar sobre los pozos de nieve son 
variadas, pero en su acepción más esencial son «los artefactos que, antes de la 
llegada de la industria mecánica del hielo a finales del siglo XIX, hicieron posible 
la conservación de los alimentos a través del frío»2. Se trata de excavaciones 
troncocónicas en el terreno, en las que se deposita y compacta la nieve 
convirtiéndola así en hielo durante el invierno, para posteriormente extraerlo 
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durante verano3. Suelen situarse en las proximidades de fuentes de agua dulce 
como ríos y lagos para facilitar el transporte del hielo hasta las cavidades que lo 
acogen. La nieve o trozos de hielo se depositan en el pozo en tongadas de entre 
20 y 50 cm de espesor4, compactándolas y cubriéndolas posteriormente con 
capas de material aislante, que dependiendo del lugar puede ser paja seca, 
helechos o virutas de madera. 

El correcto funcionamiento de un pozo de requiere de tres características 
fundamentales: Aislamiento, ventilación y drenaje5. En el caso del aislamiento, 
el terreno se convierte en algo esencial, ya que debido a su gran masa e inercia 
térmica impide el intercambio de calor. Esto permite que, a lo largo de todo el 
año, la temperatura permanezca constante, lo que resulta beneficioso para 
mantener una temperatura baja en el interior de forma que se consiga frenar el 
proceso de licuado del hielo. El pozo generalmente se encuentra cubierto por 
una construcción que puede ser o de fábrica o de madera. Las más comunes, 
emplean una cubierta en forma de cúpula, para limitar la transmisión de calor 
con el exterior debido a su factor de forma. En la parte superior de las cúpulas 
suele aparecer un hueco para permitir la correcta ventilación del espacio y evitar 
así problemas de condensación. Es fundamental que el aire interior permanezca 
seco con el fin de evitar que el hielo se derrita de forma rápida. 

A fin de garantizar la preservación de la masa helada, es indispensable 
evacuar el agua líquida ya que esta acelera en gran medida el proceso de fusión. 
Cuando se produce dicha fusión, el agua desciende entre la masa de hielo y las 
paredes. En cantidades pequeñas, esta puede volver a congelarse al entrar en 
contacto con la propia masa de hielo, pero por lo en general desciende hasta 
llegar a la parte inferior6. 

Con el propósito de conseguir un drenaje adecuado es fundamental que 
los pozos de nieve estén construidos sobre terrenos secos para impedir que la 
propia humedad del suelo, acelere el proceso de fusión del hielo en el interior. 
Por ello es primordial, que la base del pozo se encuentre por encima del nivel 
freático y sumado a ello es importante que, los terrenos sobre los que se 
construyan, sean de tipo granular y no cohesivo, con texturas francas y franco-
arenosas con un mayor contenido en arenas, ya que los suelos arcillosos tienen 
tendencia a estar saturados y no permiten realizar el drenaje de manera 
adecuada. 

Existen dos métodos principales empleados en la evacuación del agua. 
En el primero de ellos, se construye un agujero en el suelo que se rellena de 
grava gruesa. La grava permite que el agua descienda hasta entrar en contacto 
con el terreno donde termina infiltrándose en el subsuelo. El segundo método se 
compone de una canalización que se introduce en el terreno y aleja el agua del 
hielo. Las conducciones pueden acabar tras unos metros para que el agua se 

 
3 ATERINI, B., “Dome as a Solution to the Technology Problem of Ice Conservation”, en 
Cupole-Domes, 3, nº 1 (2018) 39. 
4 CHÍAS, P., y ABAD, T., “La construcción del entorno del Monasterio de San Lorenzo 
de El Escorial. Agua, territorio y paisaje”, en Informes de la Construcción, Vol. 66 (2014) 
7. 
5 GAGE, M., y GAGE, J., “Stone Chambers: Root Cellars, Ice Houses, or Native 
American Ceremonial Structures?”, en ASC Bulletin, 77 (2015) 81. 
6 BUXBAUM, T., Icehouses, Londres 2008, p. 15. 



infiltre en el terreno o pueden continuar hasta llegar a aljibes o incluso como en 
el caso del Palazzo Pitti, continuar hasta el interior del palacio, donde se 
almacena para después ser empleada para diversos fines7. 

Otro aspecto a mencionar en estas construcciones es la elección de la 
geometría circular o elíptica utilizada en planta, que resulta en una simetría radial 
que equilibra los empujes del terreno. Esto permite que el espesor del interior 
pueda ser inferior a 60 o 70 cm, incluso para pozos de 10 a 15 m de diámetro8. 
Dichas dimensiones son muy inferiores a las que se necesitan para equilibrar los 
mismos empujes en una planta cuadrada. 

La elección de la forma troncocónica para su construcción corresponde a 
dos motivos principalmente. El primero de ellos es la obtención de una mayor 
capacidad volumétrica con la menor superficie de contacto con el exterior9, lo 
que permite disminuir la entrada de calor. El segundo es que la forma 
troncocónica facilita el proceso constructivo. Esto se debe a que, al generarse 
un talud, la excavación resulta menos compleja en relación a la estabilidad del 
terreno. Debido a que el empuje que ejerce el terreno aumenta a medida que se 
desciende, la excavación vertical resulta una labor compleja ya que dependiendo 
de los materiales que compongan el terreno, su estabilidad puede verse muy 
comprometida. 

 
2.1.1. Antecedentes 
Existen registros sobre pozos de nieve en China datados en el siglo VIII 

a.C. Se cree que posteriormente los mongoles los introdujeron en la península 
de Irán10. Este sistema de pozos también fue utilizado por los romanos que, al 
reconocer su gran utilidad, lo difundieron por todo el imperio, sentando con ello 
las bases de lo que posteriormente en la Edad Media fue una práctica extendida 
en toda Europa (fig. 1). 

También en España, los pozos de nieve fueron un elemento frecuente en 
la geografía, especialmente en zonas montañosas, debido a la abundancia de 
nieve. En sus inicios y versiones más sencillas fueron simples excavaciones en 
la tierra como aún se puede apreciar en El Pozo de las Nieves (La Garganta, 
Cáceres). Estas construcciones más primitivas posteriormente se adaptaron y 
mejoraron incorporando nuevas técnicas que incrementaron su eficiencia y la 
duración del hielo. Al igual que ocurrió en Italia, estas construcciones alcanzaron 
su punto álgido durante el siglo XVII.11 

En Inglaterra el aumento del uso y la demanda de estas construcciones 
se retrasó hasta el siglo XVIII cuando pasaron a ser un elemento de servicio en 

 
7 ATERINI, B., “Dome as a Solution ...  Conservation”, 2018, p. 42. 
8 Ibidem, p. 40. 
9 Ibidem, p. 39 
10 KAZEMI, A.G., y SHIRVANI, A. H., “An Overview of Some Vernacular Techniques in 
Iranian Sustainable Architecture in Reference to Cisterns and Ice Houses”, en Journal 
of Sustainable Development, 4, n.o 1 (2011) 265. 
11 BALBONI, L., y CORRADINI, P., “The Construction of Ice Houses in the Aristocratic 
Residences in the Emilia Countryside”, en 5th International Congress on Construction 
History (Chicago), 113 (2015), p. 5. 



las casas señoriales12, que frecuentemente lo incluían como pabellón en los 
jardines. Es en estos casos donde su uso se extendió a lo largo del siglo XIX y 
donde se introdujeron nuevas variaciones y mejoras. Aunque inicialmente se 
emplearon para la conservación de alimentos y elaboración medicamentos, 
posteriormente se desarrolló su uso comercial en época preindustrial para la 
producción y venta del hielo para familias adineradas. Posteriormente, su uso 
más frecuente estuvo asociado a la industria del pescado13. 
 

2.1.2. Clasificación 
A la hora de realizar una diferenciación entre los distintos tipos de pozos 

de nieve que se han construido a lo largo del tiempo, se puede hablar de dos 
grupos principales, pozos con la parte superior enterrada y pozos con la parte 
superior exenta. 

Los pozos enterrados son aquellos que además de tener parte excavada 
en contacto directo con el terreno, una vez realizada la cúpula o bóveda de 
cubierta, ésta se ha ocultado con tierra para incorporar la construcción al terreno 
por completo. En ocasiones, se procede a añadir tierra directamente por encima 
de la construcción generando un pequeño montículo que la esconde (por ej. 
Bosco Albergati, Emilia-Romaña). En estas soluciones topográficas el pozo 
suele ser más esbelto y profundo que en los casos en los que se cubre el 
conjunto manteniendo el suelo su apariencia original (por ej. Rocca Rangoni, 
Emilia-Romaña). Para conseguir este resultado se realiza una excavación previa 
más profunda, de forma que, al ejecutar la cúpula, esta también queda por 
debajo de la cota original del terreno, lo que permite cubrir más fácilmente y 
disimular por completo su existencia. Estos últimos suelen ser estancias de 
mayor diámetro y menor profundidad. En ambos casos el acceso se realiza 
mediante un túnel enterrado. 

En el caso de los pozos de nieve exentos, el elemento abovedado se deja 
expuesto al exterior (por ej. Tapeley Park, Devon) o se complementa con una 
pequeña construcción a modo de pabellón (por ej. Heveningham Hall, Suffolk). 
Esta construcción puede ser de madera o de mampostería. 

En todos los casos, tanto enterrados como exentos, los diseños se fueron 
mejorando con el paso del tiempo, apareciendo accesos a modo de galería que 
contaban con varias puertas, algunas incluso con juntas de plomo para sellarlas 
e impedir la circulación del aire y la entrada de humedad del exterior. Durante el 
siglo XIX en Inglaterra se hicieron numerosas e innovadoras propuestas que 
incluían paredes dobles con cámara de aire, y otros métodos para maximizar el 
aislamiento del interior de la estancia. 
 
2.2. el Real Nevero del monasterio de El Escorial 

“Aunque existía un pozo en la zona de la Pizarra –El Campillo– anterior a 
la fundación del Monasterio, para servicio del conjunto escurialense se 
construyeron un total de cuatro pozos más: tres de ellos en las cumbres 

 
12 KAZEMI, A.G., y SHIRVANI, A. H., “An Overview of Some Vernacular ... Houses”, en 
JoSD, 4, n.o 1 (2011) 265. 
13 BUXBAUM, T., Icehouses, p. 28. 



de San Juan, situados en zonas de umbría por encima de los 1.600 m de 
altitud”14.  
El Real Nevero del Monasterio de El Escorial, fue el último pozo en 

construirse. Se encuentra ubicado en las huertas del Monasterio y tenía como 
objetivo almacenar de manera local el hielo obtenido de los neveros de la 
montaña15. 

El pozo de nieve de El Escorial (fig. 2) se encuentra al suroeste del 
monasterio, frente al acceso a las huertas, entre el estanque y la Cachicanería. 
La construcción se encuentra estratégicamente ubicada en el punto de mayor 
cota en el área dedicada a las huertas, lo que permite que tenga condiciones 
prácticamente ideales en lo referido al terreno. Su posición en la cima de un 
montículo garantiza que el agua expulsada por el desagüe del nevero en su parte 
inferior se infiltre en el terreno. Se evita de este modo que el nivel freático pueda 
ascender y ocasionar problemas para la conservación del hielo.  

A pesar de que no existe documentación específica en cuanto a sus trazas 
originales y que se desconoce con seguridad la autoría de este pozo de nieve, 
se le adjudica a Francisco de Mora16, que sustituyó a Juan de Herrera en las 
últimas fases de la construcción del complejo del monasterio, y que además se 
encargó de realizar entre otras, las obras del Estanque Grande, próximo al pozo. 

Al observar las limitadas representaciones gráficas del monasterio en las 
que aparece el pozo de nieve, se puede apreciar que a diferencia del estanque 
se trata de un elemento que no pretende pertenecer al conjunto arquitectónico 
de manera directa y que se construyó con fines más utilitarios. Esto se debe 
principalmente a que, a pesar de encontrarse en una ubicación desde la cual es 
visible, se encuentra desconectado del resto de elementos y recorridos. En estas 
representaciones también se puede apreciar que el pozo de nieve estaba 
apoyado directamente en el terreno, sin la plataforma sobre la cual actualmente 
se encuentra. 

A finales del siglo XIX, con el desarrollo industrial de máquinas frigoríficas, 
los pozos de nieve perdieron su popularidad en todo el mundo. Es por ello que 
se puede pensar, que en algún momento el pozo de nieve del monasterio dejó 
de ser utilizado y por tanto su mantenimiento se vio afectado. Algunas imágenes 
históricas sugieren que, al menos desde 1929 el pozo estuvo fuera de servicio 
debido al derrumbamiento de su cubierta. Este estado continuó al menos durante 
la década de 1950, como se puede comprobar en las ortofotos realizadas 
durante el Vuelo Americano serie B en 1956. La baja resolución de las imágenes 
no permite distinguir a primera vista el estado de la cubierta, pero analizando las 
sombras arrojadas y la dirección del sol en el momento de la toma, parece 
evidente que la cubierta permanecía en el mismo estado. 

El siguiente conjunto de ortofotografías corresponde al vuelo 
Interministerial de 1973-1986 y en él se puede apreciar que la cubierta se 
encuentra reconstruida. En estas imágenes aparece por primera vez la 
plataforma de granito y las escaleras que ascienden hasta el pozo de nieve. En 
la década de 1960 se restauraron las cubiertas del monasterio debido a un 

 
14 CHÍAS, P., y ABAD, T., “La construcción del ... paisaje”, en IdlC, Vol. 66 (2014) 7. 
15 Ibidem, p. 8. 
16 Idem 



incendio que tuvo lugar en las cocinas. Por este motivo se podría asumir que, 
durante el proceso de restauración se actuara también en el pozo de nieve para 
la reconstrucción de su cubierta. La construcción de la plataforma y la escalinata 
debe pertenecer al periodo comprendido entre la reconstrucción de las cubiertas 
y la celebración del cuarto centenario del final de la construcción del monasterio 
en 1984. 

Debido a la falta de documentación fiable, para poder llevar a cabo la 
investigación, se ha procedido a realizar visitas al lugar para la toma de datos in 
situ. Mediante la toma de fotografías y dimensiones de la pieza de estudio se ha 
podido realizar una planimetría con gran precisión. Se tomaron las medidas de 
los cuatro alzados, lo que permitió ajustar y deformar las fotografías ortogonales 
de los alzados para dibujar los despieces de los sillares de piedra que componen 
la construcción. También se midieron los espesores de los muros y las 
dimensiones interiores, tanto del espacio libre como los diámetros del pozo. 

La construcción está formada por tres elementos principales: la cubierta, 
los muros y el pozo. La cubierta tiene cuatro paños que forman un chapitel tejado 
con láminas de pizarra. Como ya se ha mencionado, se trata de una 
reconstrucción realizada durante la década de 1960 por lo que en su interior 
cuenta con un entramado metálico relleno con piezas cerámicas que se sustenta 
sobre unas cerchas también metálicas. Se trata de dos cerchas triangulares Pratt 
que cruzan la planta de manera diagonal y que se apoyan en las esquinas de los 
muros de piedra (fig. 3). 

Los muros forman una planta rectangular con unas dimensiones 
exteriores de 13,45x11,10 m e interiores de 11,05x8,67 m, lo que implica un 
espesor de muro de 1,20 m (fig. 4). Están construidos con grandes sillares de 
granito cuya altura se encuentra en torno a 35 cm. Los alzados norte y sur son 
los de mayor dimensión y cuentan con un hueco centrado cada uno (fig. 5). En 
este se ubican las puertas, que tienen 1 m de ancho y una altura de 1,9 m y están 
cubiertas por un dintel de piedra. Los muros alcanzan una altura de 2,25 m y 
sobre ellos se encuentra una cornisa de granito de 25 cm de altura, que vuela 10 
cm sobre el contorno del muro. 

El pozo no es circular, como se suponía en un principio, sino que está 
achatado formando una elipse. Los ejes de esta miden 8,40 m y 7,40 m de 
manera que se adapta a las proporciones del espacio interior para producir un 
margen a cada lado que permita el paso en torno al pozo (fig. 6). 

En la actualidad el pozo se encuentra lleno, posiblemente de restos de los 
escombros de la cubierta original y de paja en la parte superior para evitar 
posibles caídas. Por ello ha resultado imposible medir con precisión la 
profundidad del mismo. No obstante, se puede observar que el primer tramo del 
pozo tiene paredes verticales que descienden como mínimo 1.5 m. El caso más 
cercano que se encuentra en un buen estado de conservación es el Real Pozo 
de Nieve de Felipe II, ubicado en el monte Abantos. La sección realizada por 
Cervera Vera muestra un diámetro superior de 8.5 m y una profundidad de 14 m, 
donde el diámetro es de 4.5 m. En este caso la sección revela unas paredes 
interiores cónicas. 

Antes de realizar una hipótesis con respecto al pozo, es importante 
diferenciar la finalidad entre los dos casos mencionados. El real pozo de nieve 
de Felipe II se ubica en la montaña, a 1600 m de altura y su finalidad era la 



producción y conservación de grandes cantidades de hielo para su uso en las 
poblaciones cercanas. Por otro lado, el Real Nevero del Monasterio de El 
Escorial, estaba dedicado a almacenar hielo traído de la montaña para la 
conservación de alimentos, la elaboración de bebidas frías y otras finalidades 
médicas. 

Como se ha mencionado previamente, la función de este pozo era 
almacenar hielo para su uso en el monasterio y, por tanto, sus dimensiones son 
más reducidas. Se ha realizado una estimación de la profundidad en torno a los 
6m. A diferencia de la mayoría de los casos estudiados, el pozo no cuenta con 
una geometría troncocónica sino cilíndrica (fig. 1). Los muros son verticales y 
están construidos con piedra con un espesor aproximado de 50 cm. 
Probablemente para facilitar su construcción, se realizó primero una excavación 
que posibilitara la ejecución de los muros sin problemas de desprendimientos y 
posteriormente se rellenara el hueco restante con el terreno extraído. En la parte 
inferior del pozo se ubica el drenaje, que probablemente condujera el agua hacia 
la vertiente suroeste, donde la pendiente es mayor y el agua podría infiltrarse 
con facilidad. 
 

 
Figura 1. Sección comparativa a escala de los pozos de nieve estudiados. 

Elaboración propia 

 

 



 
Figura 2. Real Nevero del Monasterio de El Escorial y la escalinata de acceso. 

Fotografía del autor 

 

 
Figura 3. Axonometría seccionada del Real Nevero. Elaboración propia 



 
 

Figura 4. Planta del Real Nevero. Elaboración propia 

 

 
Figura 5. Planimetría con despiece del alzado norte del Real Nevero.  

Elaboración propia 



 
Figura 6. Interior del Real Nevero del Monasterio de El Escorial. Acceso sur. Se puede 

observar la parte superior del pozo descubierta un tramo de 1,5 m. 
Fotografía del autor 

 

 

III. EL RIEGO EN LAS HUERTAS 
 
3.1. Las fuentes de agua del monasterio de El Escorial 

“Por el contorno muchas fuentes de buena agua, sin las gargantas y 
arroyos que se derivan de la sierra…”1617. Con estas palabras se describe el 
entorno del Monasterio en lo referente al agua en la época de su construcción. 
Desde el primer momento, se consideró fundamental la existencia de fuentes 
fiables y continuas de agua para el correcto funcionamiento diario de la 
comunidad que se iba a crear en el monasterio. 

El Monasterio de el Escorial se nutre del agua de los arroyos y fuentes 
naturales de la ladera suroeste del Puerto de Malagón18, siendo una de las 
principales fuentes el río Cascajal, el cual da nombre al Arca que se ubica al 
comienzo de la red. Esta permite limitar la entrada de elementos de grandes 
dimensiones, como ramas, hojas e incluso peces. En su interior el agua se 

 
17 SIGÜENZA, J. de, Historia de la Orden, t. III, p. 408. 
18 CASTRO, L., “Noticias de la fontanería, desaguaderos, cisternas, necesarias y otras 
piezas ordinarias del Monasterio de San Lorenzo El Real”, en Fábricas y Orden 
Constructivo, Dirección General de Cultura de la Comunidad de Madrid, 1984, p. 110. 



asienta y filtra para eliminar por decantación las partículas en suspensión 
pertenecientes al lecho del río19. 

Al tratarse de agua corriente, sin ningún tipo de almacenamiento mediante 
represado, el caudal de esta varía según las estaciones. Para contrarrestar la 
discontinuidad del suministro de esta fuente, se añade una segunda fuente a la 
red y se construye en lo alto de la montaña, un arca, junto al manantial del arroyo 
del Tobar. A lo largo del recorrido del agua desde esta fuente hasta la del 
Cascajal se encuentran más arcas dedicadas a la limpieza del agua mediante 
balsas de decantación. Desde el arca del cascajal se conduce el agua mediante 
una red intercalada por arquillas hasta llegar por último al arca de repartimiento20. 

El arca de repartimiento, conocida como arca del Caño Gordo reparte el 
agua en ocho caños que se destinan a distintas partes del conjunto: dos para el 
Palacio, cuatro para el Monasterio y dos para el colegio. Estos caños funcionan 
como un sistema sifónico por lo que la sección completa debe estar llena de 
agua. Los tramos horizontales de la conducción están construidos por 
segmentos de barro unidos mediante juntas bituminosas y apoyados sobre una 
base de cal. Los tramos interiores verticales están construidos con tuberías de 
plomo con elementos accesorios en bronce, como las llaves o los grifos21. 

Además de contar con el agua proveniente de los arroyos, para garantizar 
la autosuficiencia del Monasterio por completo, existen aljibes en los diferentes 
patios de los claustros para recolectar, decantar y almacenar el agua de lluvia 
para su posterior uso. Bajo los patios de la iglesia pequeña, la hospedería, la 
enfermería, el colegio y el patio de los Reyes existen parejas de aljibes mientras 
que en el patio de los Evangelistas se encuentra exclusivamente uno, pero de 
mayor tamaño. Inicialmente se planteó el uso del agua proveniente de estos 
aljibes para el regadío de las huertas, pero su eficiente funcionamiento para 
proporcionar agua limpia, permitió su uso para el consumo humano22. 

 
3.2. El estanque grande y el sistema de riego 

3.2.1. El estanque 
El Estanque Grande se encuentra al suroeste del monasterio, a 

continuación de la galería de convalecientes, en la cota inferior perteneciente al 
terreno de la huerta de los frailes. Por el exterior está rodeado en dos de sus 
lados por el muro de los nichos que recorre el basamento del monasterio. El 
estanque está excavado en el terreno por lo que existen contenciones en sus 
lados sur y este (fig. 7). Las trazas fueron realizadas por el arquitecto Francisco 
de Mora después de que este sustituyera a Juan de Herrera para la continuación 
de las obras del conjunto23. El 2 de junio de 1588 se contrató la construcción del 
estanque, que duró hasta mayo del año siguiente. La finalidad de este estanque 
es almacenar agua para el regadío de las huertas, pero a la vez cumple una 

 
19 CASTRO, L., “Noticias de la fontanería ... Real”, en FyOC, 1984, p. 111. 
20 Ibidem, p. 113. 
21 Ibidem, p. 114. 
22 SIGÜENZA, J. de, Historia de la Orden, t. III, p. 412. 

23 Ibidem, p. 502. 



función ornamental. Felipe II hizo traer tencas, carpas y otras especies de 
Flandes24, para criarlas y poder entretenerse ocasionalmente con la pesca25. 

Está construido en granito y tiene unas dimensiones de 57,4 m de largo y 
41,5 m de ancho. Existe un recorrido perimetral de 3.3 m de ancho que en tres 
de sus lados se encuentra limitado por unos largos bancos de piedra labrada que 
sirven de separación respecto al siguiente espacio perimetral, el cual se 
encuentra a una cota más elevada. Para acceder a este nivel superior se 
emplean las 8 escaleras distribuidas a lo largo del banco perimetral.  

El agua del estanque se obtiene de la fuente de Blasco Sancho, cuya 
captación se encuentra centrada en el lado oeste del paseo perimetral superior. 
Esta fuente es previa a la construcción del monasterio y fue uno de los valores 
propios del lugar que favoreció la elección del emplazamiento. Según se relata 
en las crónicas de la época, el caudal de esta fuente nunca variaba a pesar del 
cambio de estaciones26. La captación es visible y consta de unos escalones que 
descienden hasta el nivel en el que se encuentra el agua, la cual circula por un 
conducto bajo los bancos hasta aparecer superficialmente en el paseo perimetral 
inferior como un caz de piedra que desemboca en un elemento en voladizo 
desde donde cae al estanque (fig. 8). 

El vaso del estanque tiene una altura máxima cercana a los 3 m, aunque 
el nivel del agua suele llegar hasta los 2 m (fig. 9). Para el acceso al estanque 
existe una escalera que se sumerge en él hasta llegar al fondo por lo que es 
posible acceder con facilidad al interior para labores de mantenimiento o 
limpieza. El fondo está construido con grandes piezas de granito que forman 
cuatro paños con pendiente hacia el interior (fig. 11). En el centro, los paños en 
pendiente terminan al llegar al borde de un pequeño espacio rectangular que se 
hunde 40 cm y que permite recoger el agua cuando el nivel es muy bajo. En la 
parte inferior de este espacio se encuentra un paño único con pendiente que 
forma un pequeño canal hacia el este, que finalmente llega hasta el elemento de 
desagüe. La interpretación de los elementos que se encuentran sumergidos se 
ha realizado a partir de las fotografías que se tomaron durante el proceso de 
limpieza llevado a cabo en el año 202127 y planimetrías complementarias 
existentes28.  

El lado este del estanque es el único que no se encuentra construido 
contra el terreno. Para contener en este lado el gran empuje generado por el 
agua, el tramo este de paseo perimetral se encuentra sobre una gran contención. 
Dicho paseo está limitado por un antepecho de balaustres con pilares rematados 
con bolas de granito. Estos mismos elementos se encuentran en la escalera 
colocada en el centro, la cual permite descender a los terrenos de las huertas. 

 
24 CABRERA, L., Filipe Segundo, Rey de España, Madrid, 1619, p. 925. 
25 CHÍAS, P., y ABAD, T., y FERNÁNDEZ-TRAPA, L., "Los paisajes del agua en el 
Real Sitio de El Escorial. Presas, fuentes y estanques", Informes de la Construcción, 
Vol. 75 (2023), p. 5. 
26 SIGÜENZA, J. de, Historia de la Orden, t. III, p. 412. 

27 CHÍAS, P., y ABAD, T., y FERNÁNDEZ-TRAPA, L., “Los paisajes ... estanques”, en 
Informes de la Construcción, Vol. 75 (2023) 5. 
28 CERVERA, L., “El estanque de la huerta del monasterio escurialense”, en Revista 
Arquitectura, 253 (1985) 62-67. 



La escalera está formada por cuatro entradas flanqueadas por bancos de 
granito. Los distintos tramos se unen en la parte superior. Debajo del conjunto 
de la escalera se encuentra un espacio abovedado donde se sitúa el elemento 
principal de desagüe del estanque. Existen también en el exterior, en ambos 
extremos del alzado este, unos desagües menores. Estos están ubicados a 
mayor altura que el principal y permiten proporcionar agua a zonas de mayor 
elevación. 

 
3.2.2. Las huertas 
Las huertas del monasterio de El Escorial ocupan toda la superficie 

ubicada al sur del mismo. Los terrenos tienen un pronunciado desnivel hacia el 
sureste, lo cual genera una pendiente en diagonal respecto a los ejes que 
ordenan el monasterio. 

El acceso a las huertas se realiza a través de las 8 escaleras que 
descienden desde el Jardín de Los Frailes (fig. 14). Estas, se introducen de forma 
perpendicular en la plataforma y cuentan con espacios de asiento en los rellanos. 
Una vez llegan abajo, se comunican entre ellas en un espacio abovedado con 
cúpulas de piedra que reconducen el camino hasta llegar al punto medio donde 
se encuentra la salida. Cada uno de estos accesos coincide con uno de los 
huecos del muro de los nichos. La existencia de un acceso tan cuidado a las 
huertas evidencia la importancia de estas para la comunidad escurialense. 

En las trazas originales de las huertas de Francisco de Mora se aprecia 
una organización compuesta por cuarteles cuadrados que cubren una gran 
superficie del espacio libre de las huertas. Al superponer estas trazas con el 
plano topográfico de los terrenos, se observa que la composición planeada en 
planta no es completamente viable. Esto se debe a que algunos de los cuarteles 
destinados al cultivo se superponen con tramos en los que el terreno es muy 
irregular o su pendiente no permite la implantación de esta geometría. 

Actualmente, la huerta está formada por grandes bancales cuadrados de 
75 m de lado separados por calles que coinciden con algunos de los 
representados en las trazas originales. Estos no solo se aprecian por las hileras 
de olivos que los delimitan, sino que, además, al analizar el plano topográfico se 
observa cómo las curvas de nivel responden a un terreno manipulado de manera 
antrópica. Se aprovecha el desnivel del terreno para generar estas plataformas, 
que se van aterrazando y descienden gradualmente. El orden en el que estos 
bancales se escalonan y diferencian unos de otros, permite entender a grandes 
rasgos el funcionamiento del sistema de riego de las huertas, a pesar de que no 
esté representado en las trazas originales, ya que el agua fluye de las terrazas 
más altas a las de menor cota. 

En algunas representaciones gráficas del monasterio de los siglos XVI y 
XVII, las huertas aparecen como parte del fondo. Estas suelen aparecer 
representadas por los característicos cuarteles rodeados por árboles en su 
perímetro, pero rara vez se presta atención a la realidad topográfica del lugar. 
En ocasiones, las huertas aparentan ser una gran plataforma horizontal mientras 
que, en otras, son un plano inclinado hacia el sur. En cualquiera de los casos, 
nunca se muestran los trabajos topográficos que dan forma a las huertas. Las 



huertas se organizaron en 1580 y se plantaron en ellas árboles frutales y 
hortalizas, los cuales no suelen aparecer representados. 

Además de la distribución geometrizada, se puede apreciar otro elemento 
común en las pinturas y grabados de la época, principalmente reconocible por 
no estar presente en la realidad: el canal de agua. Esta representación del 
elemento principal del sistema de riego de las huertas no se corresponde con la 
realidad, ya que nunca llegó a construirse de este modo. En algunos casos, se 
muestra con puentes que lo cruzan o con hileras de árboles a sus lados y en 
otros, simplemente como una acequia. Lo que es común en todos ellos es que 
aparece como un elemento recto continúo construido en piedra de forma masiva. 

La huerta está escalonada de la siguiente manera: por el eje central del 
Estanque Grande discurre un camino que desciende gradualmente por el terreno 
hacia el este, y en paralelo a él se van escalonando los cuarteles adyacentes, 
formando terrazas. Los cuarteles que se encuentran al sur de estos, descienden 
también un nivel respectivamente. El doble escalonamiento permite adaptarse al 
desnivel natural del terreno y, además, proporciona una oportunidad para 
generar un gran sistema de distribución de agua por gravedad. 

Tras más de 400 años de uso y modificaciones, el sistema de riego original 
se ha visto gravemente alterado. En estos momentos es difícil reconstruir 
visualmente sus trazas debido a la desaparición de los elementos que 
componían dicho sistema. Estos han podido ser trasladados a otros lugares para 
realizar nuevas funciones con el paso del tiempo. En otras ocasiones, algunos 
elementos se han desplazado debido a modificaciones en el trazado de la huerta. 
Un ejemplo de esto se observa en una imagen aérea tomada en 1929, donde 
existen dos hileras de árboles ubicadas a ambos lados del camino que se 
encuentra en el eje del estanque. En las distintas ortofotografías realizadas 
posteriormente, se puede observar cómo los árboles desaparecen gradualmente 
y se sustituyen por otros. Se podría pensar que en las labores de eliminación de 
los tocones se hayan perdido algunas de las piezas que conformaban la antigua 
conducción. 

Para poder definir el funcionamiento del sistema de riego en el marco de 
esta investigación, se han realizado diferentes visitas al lugar. En una de ellas 
se llevó a cabo un recorrido junto con la persona encargada del mantenimiento 
de las huertas, que además realiza una labor de descubrimiento de los distintos 
elementos del sistema de riego original. Esta visita permitió realizar una 
planimetría de los restos del sistema de riego que se explican a continuación. 
Actualmente existen tramos a la vista, aunque la mayoría de ellos han sido 
sepultados con el paso del tiempo y las modificaciones en las huertas. Es por 
ello que se hace necesario esperar a una temporada de lluvia, para que el suelo 
se ablande y permita descubrir el trazado original de las conducciones. No 
obstante, se genera un conflicto entre descubrir el trazado original y mantener 
los elementos enterrados para garantizar un mejor estado de conservación. 

Las conducciones eran en origen mayoritariamente superficiales, pero en 
los casos necesarios se soterraban. Lo más probable, es que se emplease el 
mismo sistema que se utilizaba para distribuir el agua por el monasterio desde 
el Arca de reparto, con conducciones de barro con juntas bituminosas. Existen 
otros elementos singulares como los sistemas de compuertas y los vasos de 



decantación que permiten resolver los encuentros entre los distintos tramos de 
conducciones.  

Las conducciones superficiales están formadas por elementos 
rectangulares de piedra labrada para generar un canal de unos 280 cm² de 
sección libre. Estas piezas tienen un ancho de 55 cm y una altura variable en 
torno a 40 cm que depende de su ubicación (fig. 10). La longitud oscila entre 70 
y 100 cm. Al colocar estas piezas en hilera se forma el canal. Cuando este se 
ubica entre cuarteles en la dirección norte-sur permite generar el sistema de 
contención que separa un nivel de terrazas del siguiente. En estos casos las 
piezas alcanzan alturas de 60 cm y pueden apilarse sobre otros elementos para 
conseguir la altura total necesaria. 

Tras la toma de datos in situ en la huerta, se ha realizado un levantamiento 
de todos los tramos del sistema de riego encontrados. A partir de este, se ha 
realizado una hipótesis de las conexiones más probables entre los segmentos 
localizados (fig. 12). El sistema de regadío está formado principalmente por dos 
redes que se complementan con un tercer sistema. La primera red se encarga 
de proporcionar el agua para la gran mayoría de la superficie de las huertas. Esta 
comienza bajo la escalera del Estanque Grande, donde se encuentra el principal 
elemento de desagüe (fig. 13). Desde ese punto, arranca una conducción que 
discurre bajo tierra hasta el arca de registro, también enterrada ubicada a unos 
10 m de la escalera. A esta arca llegan también bajo tierra, otras conducciones 
desde las pilas de piedra que se encuentran en ambos extremos del alzado este 
del estanque. 

Actualmente hay una distancia de 35 m que carece de conducción desde 
el arca de registro hasta el siguiente tramo visible. Parece, por tanto, evidente 
que estos dos puntos estuvieran conectados en origen por una conducción, 
aunque esta no ha llegado hasta nuestros días. El tramo siguiente tiene una 
longitud de 40 m y discurre de manera adyacente al camino. Al finalizar este 
tramo surge la primera discrepancia con respecto al canal rectilíneo que aparece 
en las distintas representaciones pictóricas de las huertas. Un nuevo tramo 
expuesto aparece en paralelo a este, pero desplazado 10 m hacia el sur. La 
existencia de dos acequias separadas tan poca distancia entre sí, parece 
bastante improbable. Este hecho sugiere que tras un tramo inicial de casi 100 m 
alineado con el eje del estanque, la red se reconduce para que pase por un lugar 
más conveniente, de manera tangente al cuartel de la huerta. 

De manera perpendicular al comienzo de este nuevo segmento, arranca 
una conducción norte-sur que separa dos terrazas como contención de tierras. 
Esta conducción termina de definir el sistema base de funcionamiento de la red: 
una acequia principal oeste-este de la que nace un orden secundario de 
acequias norte-sur. De esta manera se consigue distribuir el agua en una 
superficie amplia de la huerta dependiendo únicamente de la gravedad. 

Al final de la conducción norte-sur existente en la actualidad, se encuentra 
una balsa cuadrada de 13 m de lado y cerca de 1,5 m de profundidad. Esta se 
llenaba con el agua sobrante de las conducciones de cota superior y permitía 
proporcionar agua a las partes de la huerta situadas más al sur, que ya no 
estaban ordenadas con el sistema de cuarteles. 

En el extremo este de las huertas la línea de máxima pendiente pasa a 
ser paralela a los ejes del monasterio y aparecen tres tramos de conducciones 



en la dirección oeste-este, en la actualidad inconexos. El primero es un tramo de 
35 m tangente a uno de los cuarteles que finaliza en un arca de registro. A 
continuación, se encuentra otro tramo de 68 m que termina con un salto de agua 
en una pila de piedra. El último, se sitúa más al este y mide 62 m. 

La segunda red proporciona agua a la banda norte de las huertas. El 
terreno desciende con una pronunciada pendiente desde la base de la 
plataforma del jardín de los frailes hasta el camino ubicado en el eje del 
estanque. Como esta zona se encuentra por encima de la cota del desagüe 
principal del estanque, el suministro de agua se realiza desde otro desagüe que 
comienza en las pilas de piedra situadas en la esquina noreste del estanque. El 
agua brota por unos caños, lo que permite generar una pequeña acequia 
formada por un caz de granito. Se conserva un tramo de unos 10 m que 
comienza en la parte de arriba de la pila inferior. Este caz probablemente 
continuara de manera paralela a la plataforma del jardín de los frailes ya que el 
terreno genera un leve desnivel en esa dirección. Esta hipótesis concuerda con 
una balsa existente en el sector este de las huertas, donde podría recogerse el 
agua. 

El tercer sistema, que no es una red, sino que complementa la red 
anterior, consigue abastecer de agua las zonas superiores a esta acequia. Para 
ello se empleó una nueva estrategia que utilizaba agua rescatada de las fuentes 
ubicadas en la zona central de los parterres del jardín de los frailes. Las fuentes 
están constituidas por pilas de 3x2,3 m de granito ubicadas a nivel de suelo y en 
cuyo centro se encuentra el caño del que brota el agua para formar una lámina 
de poca profundidad. El agua excedente de estas, se canaliza y transporta hasta 
la parte inferior del muro de nichos (fig. 14), donde se almacena en una pila 
formada por el propio hueco del muro, que se cierra con un elemento horizontal 
de piedra29. 

Mediante estos tres sistemas se consigue transportar el agua a la mayoría 
de los puntos de las huertas, permitiendo cultivar una gran extensión capaz de 
abastecer a los habitantes del monasterio de hortalizas y frutas para su consumo. 
 

 

Figura 8. Sección transversal del Estanque grande, el muro de los nichos y la fuente 
de Blasco Sancho. Elaboración propia 

 
29 JESÚS, I. de, Libro que trata de la Fontanería de esta Real casa de S. Lorenzo, 1792, 
p. 13. 



 

 
Figura 9. Sección longitudinal del Estanque grande, el pozo de nieve y las escaleras 

de acceso a la plataforma del jardín de los frailes. Elaboración propia 

 

Figura 7. Estanque Grande del Monasterio de El Escorial. 
Fotografía del autor 

Figura 10. Final del tramo de conducción de riego ubicado en el extremo este de las 
huertas. El segmento finaliza en una pila de piedra labrada. 

Fotografía del autor 



 
 

Figura 11. Axonometría del Estanque grande y conducciones del sistema de riego en 
la huerta. Elaboración propia 



 
 

Figura 12. Planta general de las huertas del Monasterio levantamiento de los restos de 
las conducciones del sistema de riego. Elaboración propia 



 
 

Figura 13. Planta del estanque y conducciones del sistema de riego en la huerta. 
Elaboración propia 



 
 

Figura 14. Axonometría seccionada de las escaleras de acceso al jardín de los frailes y 
del sistema de acumulación de agua de las fuentes. Elaboración propia 

 
 



IV. CONCLUSIÓN 
Recientemente se ha comenzado a mirar el monasterio con una nueva 

lente que contempla no solo su majestuosidad y su grandeza, sino que también 
tiene en cuenta otras decisiones arquitectónicas. A pesar de no afectar a la 
composición de su planta, a su presencia en el territorio o al relato de los grandes 
personajes que lo habitaron, estos elementos históricamente ignorados, lo 
completan centrándose en aspectos más funcionales derivados de las 
necesidades básicas de sus habitantes. Esta nueva mirada también contempla 
algunas de las soluciones adoptadas que consideran el medio y la limitación de 
los recursos naturales, temas de gran relevancia en la actualidad. 

Entre estos elementos se encuentran el Real Nevero, el Estanque Grande 
y el sistema de conducción de riego para las huertas, todos ellos relacionados 
con el agua y que a pesar de su obvia presencia no han sido estudiados en 
profundidad.  

El Real Nevero del Monasterio de El Escorial debido a su buena 
construcción mediante grandes sillares de granito y su ubicación estratégica en 
el punto de mayor elevación de los terrenos de las huertas, ha permitido que 
haya permanecido en funcionamiento dando servicio a una comunidad concreta 
durante varios siglos. A pesar de su evidente presencia en el entorno de El 
Escorial, los dibujos obtenidos a partir de la realización de este estudio 
probablemente proporcionen la información más precisa respecto a su forma y 
funcionamiento que se tiene en la actualidad. 

Al tiempo, el Estanque Grande es una pieza arquitectónica que ha sido 
estudiada en gran medida por su función ornamental. Sin embargo, puede que 
su razón de ser como almacenamiento de agua para el regadío de las huertas, 
haya pasado desapercibida. Esta balsa de agua surte a un interesante sistema 
de canales y acequias destinadas al riego de la huerta. 

El conjunto de redes de riego está formado por elementos de piedra 
labrada que transportan el agua por una gran superficie empleando 
exclusivamente la fuerza de la gravedad. Además de estas redes se emplean 
ingeniosas soluciones que pretenden reutilizar el agua proveniente de las 
fuentes ornamentales localizadas en zonas ajardinadas para el regadío de los 
cultivos. Este trabajo aporta documentación inédita del trazado y construcción de 
estas conducciones totalmente ignoradas hasta la fecha.  


